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La madera se encuentra en dispo- 
sición de sufrir a lo largo del tiem- 
po unas alteraciones por agentes fí- 
sicos y biológicos. 

Si consideramos su empleo co- 
mo material portante en la construc- 
ción, estas posibles alteraciones ori- 
ginan una disminución en las carac- 
terísticas resistentes de los dis- 
tintos elementos que componen la 
estructura. 

Actualmente y a nivel mundial la 
madera está experimentando un 
resurgimiento en la edificación. Sus 
características físico-mecánicas se 
conocen con una más exactitud, 
por lo que los coeficientes de reduc- 
ción de tensiones no son ya tan con- 
servadores. Las uniones entre los 
distintos elementos se resuelven 
con una gran simplicidad, evitán- 
dose en gran parte los complejos 
ensambles de carpintería, que obli- 
gaban a un mayor dimensionamien- 
to de las piezas. El avance experi- 
mentado en la teoría y práctica del 
encolado tiene su repercusión direc- 
ta en la tecnología de la madera 
laminada, que revoluciona -la idea 
de construcción en madera, in- 
cluyéndola como material base de 
las grandes construcciones. Todo 
esto nos obliga a considerar la im- 
portancia y el grado en que es ne- 
cesario adoptar unas medidas pre- 
ventivas que la protejan de los 
agentes de degradación de un mo- 
do fiable y duradero. 

Por otra parte, si consideramos 
retrospectivamente el empleo de 
los materiales de construcción, 
observamos enseguida el predom i- 
nio que tuvo la madera, principal- 
mente en forjados de pisos y arma- 
zones de cubiertas. No obstante, 
numerosas veces y debido a condi- 
ciones adversas, ha sufrido un ata- 
que por agentes biológicos, con la 
consiguiente pérdida de resisten- 
cia mecánica, llegándose en ocasio- 
nes a situaciones críticas para la es- 
tabilidad del edificio. Esto nos obli- 
ga a realizar unas medidas cura- 
tivas a aplicar a dichas estruc- 
turas. 

Según lo visto, hemos definido 
un tratamiento preventivo a apli- 
car a nuevas construcciones y un 
tratamiento curativo que repela y 
aniquile al agente de degradación 
en estructuras ya atacadas y nos 
preserve la madera de posteriores 
infestaciones. 

Los tratamientos preventivos 
constan de unas medidas estructu- 
rales y otras químicas. 

Las medidas estructurales las 
definimos como todas aquellas, 
constructivas y físicas, conducentes 
a impedir una variación del conte- 
nido de humedad de la madera pro- 
picia para el ataque por organismos 
xilófagos. 

De un modo general, la humedad 
puede provenir: 

- Directamente, como agua 1í- 
quida, desde el exterior, por ejem- 
plo a través de precipitaciones; des- 
de el interior del edificio; o a través 
de materiales húmedos colindantes 
por capilaridad. 

- Indirectamente, como vapor 
de agua, por condensación a causa 
de la higroscopicidad de la ma- 
dera. 

Enumeramos a continuación es- 
tas medidas estructurales. 

La madera ha de ser instalada, a 
ser posible, con el contenido de hu- 
medad que corresponda al equili- 
brio higroscópico del ambiente que 
la rodeará en el estado de uso. Por 
consiguiente, durante la puesta en 
obra hay que protegerla de las pre: 
eipitaciones. 

En la situación de uso se ha de 
evitar la influencia desfavorable de 
la lluvia. Esto se consigue por: 

- Aleros lo suficientemente am- 
plios. 

- Ideas constructivas a base de 
entrantes tras la fachada. 

- Un perfecto desagiie de la cu- 
bierta. 

- Al menos 30 cms. de distancia 
entre el borde superior del suelo y 
el inferior de la madera en las p'ie- 
zas más inferiores. 





~ b r a  de mampostería, argamasa, 
etc.), eliminando aquellas partes 
afectadas y haciendo las sustitucio- 
nes que hubiera lugar. 

Antes de llevar a cabo las medi- 
das químicas haremos $S refuer- 
zos o sustituciones pertinentes con 
madera tratada previamente, a cuyo 
efecto habremos hecho un estudio 
de fa estructura. Respecto a este 
punto más adelante se hablará más 
extensamente. 

Una vez asegurada la estabi- 
lidad mecánica se procederá a 

pincelada o pulverización en todas 
las ~ u p e ~ c i e s  de las piezas, aun- 
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Por-otra pafte y sobre todo si el 
afaque fue debido a hongos o ter- 

infestadas s e  procederá a una Iim- - 
pieza de las superficies descu- 






